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			A mis nietos y nietas

		

	
		
			“El libro es uno de los aparatos de conservación de la memoria y de transmisión de la cultura más eficaces y duraderos entre los que inventó el ser humano”

			José María Merino en “La novela posible”.

		

	
		
			Preámbulo

			ETA ha dejado de existir. Pero lo ha hecho después de más de cuarenta años de actividad. Y durante este tiempo ha sido una auténtica pesadilla. Para toda la sociedad. Para la sociedad vasca y para el conjunto de la sociedad española.

			Sus acciones criminales han tenido consecuencias trágicas para las víctimas y sus familias y supusieron un temor y una angustia continua para los amenazados y sus entornos. También, desde otra perspectiva, representaron una grave preocupación para quienes tuvimos responsabilidades en el campo de la seguridad. En mi caso, es cierto que los cometidos fueron limitados en el tiempo y en el espacio, pero ello no impidió que me tocase vivir en directo algunos de los atentados más terribles de la banda terrorista.

			Ahora aquella época queda lejos, pero tal vez por ello quienes vivimos aquellas experiencias tenemos obligación de recordarlas para que se conozcan mejor y no se olviden. Hay mucha literatura sobre ETA, lo que hago a continuación no es más que relatar mi visión y mi experiencia.

			ETA nació en 1959 en el País Vasco y ya en 1973 sus comandos empezaron a actuar fuera del territorio de esta comunidad. Primero lo hicieron en Madrid y luego sus acciones se fueron extendiendo a otros puntos de la geografía española, alcanzando, con el tiempo, prácticamente todo el territorio nacional. Yo me voy a limitar a analizar lo ocurrido en Catalunya. Es lo que conozco mejor y, por ello, de lo que puedo escribir con mayor conocimiento de causa.

			No hay que olvidar, además, que el terrorismo de ETA coincidió en el tiempo con otros grupos y otras actividades terroristas. En Catalunya, con el GRAPO1 y con Terra Lliure. Este último fue un grupo terrorista autóctono, promovido por el Partit Nacionalista d´Alliberament Nacional-Provisional (PSAN-P), y, aunque sus acciones fueron consideradas como un «terrorismo de baja intensidad», no por ello originó menos dolores de cabeza.

			Lo que a continuación he escrito está distribuido en cuatro bloques. En el primero, «ETA en Catalunya, introducción», intento explicar la situación con la que me encontré al llegar al Gobierno Civil de Barcelona en 1982, tras la formación del primer gobierno socialista presidido por Felipe González.2 Realizo un muy breve resumen de la historia de ETA para entender mejor situaciones y siglas; recojo el balance de atentados y víctimas causados en Catalunya por la organización terrorista; y formulo algunas reflexiones de por qué ETA actuó en esta comunidad, exponiendo, también, diversas observaciones generales sobre la actuación de la banda terrorista.

			El segundo bloque, «Actuaciones de ETA en Catalunya», recoge una relación y un examen de todas las acciones terroristas llevadas a cabo por ETA en tierras catalanas. Como es lógico, me refiero especialmente a las producidas durante mis once años al frente del Gobierno Civil, entre 1982 y 1993, que abarcó un periodo de importante actividad de la banda terrorista. Pero creo que es también oportuno tener un conocimiento sobre lo que había ocurrido antes y lo que ocurrió después.

			Como no podía ser de otra manera, dedico una especial atención a los dos atentados más crueles causados por ETA en Catalunya: el atentado en los almacenes Hipercor, en Barcelona, y el llevado a cabo contra la casa cuartel de la Guardia Civil de Vic. Los dos son analizados con detalle en la parte tercera.

			Y acabo con unas últimas consideraciones. En este último apartado, se recoge todo lo que me parece interesante y que permite completar los datos contenidos en los capítulos anteriores: final de ETA; análisis de los objetivos de los atentados terroristas; importancia de la colaboración ciudadana en la lucha antiterrorista y papel jugado por los medios de comunicación; y resultados obtenidos en la lucha contra el terrorismo y apoyos recibidos.

			En los ANEXOS se recoge una relación cronológica de las acciones y atentados de ETA en Catalunya  y se examinan las diferentes sentencias relativas al atentado de Hipercor.

			He intentado combinar la exposición de los hechos con la aportación de mis vivencias y análisis de lo ocurrido. Las páginas siguientes son el resultado.

			

			
				
					1	Grupo de Resistencia Antifascista Primero de Octubre, grupo terrorista marxista-leninista, brazo armado del Partido Comunista de España (reconstituido).

				

				
					2	En esta época, el gobernador civil era el representante del Gobierno en la provincia, el responsable de los servicios de la Administración del Estado, y tenía las competencias en materia de seguridad ciudadana y orden público. La reforma legal de 4 de abril de 1997 potenció el papel de los delegados del Gobierno y creó la figura de los subdelegados.

				

			

		

	
		
			PARTE I. 
ETA EN CATALUNYA, INTRODUCCIÓN

		

	
		
			1. Presentación

			Llegué al Gobierno Civil de Barcelona el 16 de diciembre de 1982, tras el triunfo del PSOE en las elecciones de octubre de aquel año.

			En aquella época, la actividad de ETA en Catalunya era muy reducida y los atentados, aislados.

			ETA —ETA-político militar entonces— había iniciado sus actuaciones en Catalunya en el año 1975 y había llevado a cabo algunas acciones espectaculares, como el secuestro de Jesús Serra Santamans en marzo de 1980. También había tenido algunos fracasos importantes, como el asalto al cuartel de Berga en noviembre de 1980. Actuaciones muy atrevidas, aunque con resultados muy limitados, fueron, también, los atentados contra un autobús militar en la Gran Vía de Carlos III, en abril de 1982, o la colocación de explosivos en la terminal marítima de la empresa Campsa en Badalona, en septiembre de este mismo año, acciones estas dos últimas protagonizados ya por ETA militar.

			Lo cierto es que, desde que me hice cargo del Gobierno Civil en diciembre de 1982, pasaron casi cuatro años sin que ETA actuase en Barcelona. En agosto de 1983, «los octavos», grupo residual de ETA-pm, colocaron varias bombas en la ciudad, pero se trató de un acto de escasa relevancia y pocas consecuencias.

			Fue en septiembre de 1986 cuando verdaderamente se reiniciaron las actuaciones de la banda terrorista. A partir de entonces, ETA contó con una estructura estable en Barcelona y llevó a cabo una intensa actividad terrorista que, con altibajos, se prolongó a lo largo de todos los años en los que estuve al frente del Gobierno Civil —hasta diciembre de 1994— y prosiguió hasta el año 2001.

			A la vista de lo anterior, no es de extrañar que, en mi primera rueda de prensa tras la toma de posesión como gobernador, la única pregunta que se me formuló sobre terrorismo no fue sobre ETA, sino sobre los GRAPO, y, en concreto, sobre la reciente muerte, el día 5 de diciembre, del dirigente de aquella organización, Juan Martín Luna, a raíz de una actuación policial.3

			

			
				
					3	Martín Luna era un dirigente de los GRAPO que había huido de la prisión de Zamora, junto con otros miembros de la organización, en 1979. Localizado en Barcelona, murió por disparos de la Policía, el 5 de diciembre de 1982, cuando iba a asistir a una cita en una granja-bar en la calle Cartagena de Barcelona. Poco podía yo saber del tema en aquellas fechas. Me limité a decir que cualquier muerte es lamentable y que siempre hay que intentar evitarla. La actuación policial fue muy discutida y los tres policías que intervinieron en el tiroteo que causó la muerte del terrorista fueron condenados por la Audiencia Provincial de Barcelona a seis meses de prisión por «homicidio con la circunstancia eximente incompleta de cumplimiento del deber». La sentencia fue confirmada por el Tribunal Supremo.

				

			

		

	
		
			2. Apuntes sobre ETA

			En muchos casos cuando se habla de ETA, parece hablarse de una sola organización, sólida a través del tiempo, y con unos objetivos precisos —una Euskadi independiente y socialista— y una metodología clara para conseguirlos —la lucha armada—. Pero la realidad no es tan lineal.

			ORÍGENES Y MARCO IDEOLÓGICO Y DE ACTUACIÓN

			Euskadi Ta Askatasuna (País Vasco y libertad), ETA, se constituyó en 1958 y se dio a conocer públicamente el 31 de julio de 1959. Sus orígenes se encuentran en la escisión de una parte de las Juventudes del Partido Nacionalista Vasco (PNV), el grupo EKIN, que unos años antes se había integrado en ellas para volverse a separar después.

			Dedicada fundamentalmente, en los primeros tiempos, a la recuperación y defensa de la lengua, la cultura y la identidad vasca, su primera acción violenta se produjo el 18 de julio de 1961 y consistió en un intento fallido de descarrilamiento de un tren ocupado por voluntarios franquistas que se dirigían a San Sebastián para celebrar el aniversario del alzamiento militar contra la República.

			Su marco ideológico, su estrategia y forma de actuar se fueron configurando en las cinco Asambleas que tuvieron lugar entre 1962 y 1967. En estas, ETA se definió como Movimiento Revolucionario Vasco de Liberación Nacional, de carácter socialista y anticapitalista, que reivindicaba la autodeterminación e independencia de Euskadi. Se aprobó el uso de la lucha armada como una de las formas de acción habitual, así como el uso de la violencia para conseguir fondos económicos, y se establecieron, también, las bases para adaptar la estrategia guerrillera a las circunstancias vascas mediante el principio de «acción-represalia-acción».

			PRIMERAS DIVISIONES ENTRE «MILITARISTAS» Y «OBRERISTAS»

			Pero ya en la V Asamblea, celebrada en diciembre de 1966 y en marzo de 1967, surgieron las primeras divisiones y escisiones entre «militaristas» y «obreristas». Los primeros eran partidarios de la preeminencia de la actividad terrorista y los segundos defensores de la supeditación de la lucha armada a la lucha política llevada a cabo en alianza con las organizaciones obreras. Estos últimos crearon ETA Berri (ETA Nueva) frente a la ETA Zahara (Vieja ETA) de los militaristas.

			Las divisiones se reprodujeron en la VI Asamblea, celebrada en agosto de 1970, creándose ETA-V y ETA-VI. Pero en ambos casos fueron los «militaristas» los que acabaron imponiéndose y manteniendo el nombre de ETA a secas, mientras los obreristas se fueron integrando en diferentes partidos políticos de extrema izquierda.

			Por otro lado, el 7 de junio de 1968, se había producido el primer asesinato de ETA, el del guardia civil José Antonio Pardines Arca, abatido a tiros por dos militantes de ETA en un control de tráfico rutinario, y el 2 de agosto del mismo año, se llevó a cabo el primer atentado premeditado: el asesinato del jefe de la Brigada Político-Social de San Sebastián, Melitón Manzanas.

			ESCISIÓN DEFINITIVA: ETA-PM Y ETA-M

			Fue en la Asamblea celebrada en agosto de 1973, concluida en septiembre de 1974, cuando ETA se escindió definitivamente en dos ramas: la «militar» (ETA-m) y la «político-militar» (ETA-pm).

			La ruptura se produjo, una vez más, por discrepancias en el modelo organizativo. ETA-m creía que tenía que haber una separación total entre la organización armada y los grupos políticos afines, mientras que ETA-pm consideraba que la lucha política y la militar podían desarrollarse desde la misma organización. No obstante, años después, la propia ETA-pm cambió de criterio e impulsó la creación de un grupo político afín, separado del grupo terrorista.

			Tras la escisión, ETA-m se configuró en torno a los miembros procedentes del «frente militar». Pero la mayoría de los militantes quedaron integrados en ETA-pm, que se convirtió en la organización armada predominante del independentismo vasco.

			DEBILITACIÓN DE ETA-PM Y CONSOLIDACIÓN DE ETA-M

			Dos hechos decisivos debilitaron a ETA-pm en los años siguientes. Por un lado, las sucesivas detenciones de militantes y dirigentes y las caídas de diversos comandos en Barcelona y Madrid, en julio y septiembre de 1975, como consecuencia de la actuación de Mikel Lejarza Eguía, el Lobo, el miembro de los servicios secretos, el SECED,4 infiltrado en la organización. Y, por otro lado, la división interna en el seno de la organización en dos facciones fuertemente enfrentadas: los miembros de los comandos Bereziak (los comandos especiales) y la dirección de ETA-pm.5

			Estas divisiones culminaron con la ruptura entre ambos grupos en mayo de 1977 y la incorporación de los comandos especiales a ETA-m cuatro meses más tarde. Ello significó que alrededor de un centenar de militantes, y entre ellos los más cualificados para la acción armada, dejaran la organización «polimili» para incorporarse a la otra rama de ETA, ETA-m.

			Con estas adhesiones y con las incorporaciones procedentes de una intensa actividad de reclutamiento iniciada a mediados de 1977, ETA-m inició en octubre de 1977 una fuerte ofensiva terrorista que se prolongó de forma continuada durante muchos años. En diciembre de 1978, «ETA-m era una organización eficiente y poderosa que comete un atentado cada 42 horas y un asesinato cada seis días».6

			Pero, tras la crisis interna, ETA-pm también volvió a reactivarse, a poner en marcha comandos, a realizar atentados y a actuar de nuevo fuera de las fronteras del País Vasco.

			Aunque su actividad se vio condicionada por su cambio estratégico y su vinculación con el partido político Euskal Iraultzarako Alderdia (EIA), «Partido para la Revolución Vasca», que era su brazo político. EIA, junto con la formación EMK7 y candidatos independientes, formó la coalición electoral Euskadiko Ezkerra, que se presentó a las elecciones generales de 1977 y consiguió un diputado y un senador como representación parlamentaria.

			A partir de entonces, ETA-pm alternó periodos de «terrorismo de baja intensidad» con periodos de una fuerte actividad criminal, con asesinatos, secuestros y campañas contra los intereses turísticos. El triple atentado de 29 de julio de 1979, con la colocación coordinada de una bomba en el aeropuerto de Madrid y otras dos en las estaciones de tren de Chamartín y Atocha, causó una masacre sin precedentes en la historia de ETA-pm con 7 muertos y 113 heridos.

			LA AUTODISOLUCIÓN DE ETA-PM

			Una serie de circunstancias coincidentes, como el fracasado golpe de Estado del 23 de febrero de 1981, la decisión, en el congreso constituyente de Euskadiko Ezkerra como partido político de no dar soporte a ninguna organización terrorista y la propias negociaciones, llevadas a cabo por dirigentes de dicha formación con el Gobierno para conseguir el abandono de las armas mediante la aplicación de medidas de reinserción, facilitaron la decisión de ETA-pm de proceder al abandono de la lucha armada y a su autodisolución. La propia organización la anunció en rueda de prensa el 30 de septiembre de 1982.

			LOS «OCTAVOS»

			Sin embargo, la trascendencia de este hecho fue relativa, ya que no tuvo un acogimiento generalizado ni supuso todavía el final definitivo de ETA-pm.

			Los militantes que decidieron reinsertarse e integrarse en Euskadiko Ezkerra era un sector muy significativo, pero minoritario dentro de ETA-pm. Por otro lado, los que decidieron seguir la lucha armada con el nombre de ETA-pm VIII Asamblea y conocidos como los «octavos» se encontraron carentes del apoyo político y social de Euskadiko Ezkerra y no pudieron hacer pervivir la organización durante mucho tiempo.

			Gran parte de ellos, conocidos como «milis», acabaron integrados en ETA-militar, que pasó a ser conocida simplemente como ETA, mientras que la parte que siguió en activo todavía llevó a cabo algunos atentados y algún secuestro con el objetivo de obtener fondos.

			Una de las últimas actuaciones realizadas por «los octavos» fue la colocación de media docena de bombas en Barcelona en agosto de 1983, aunque ninguno de los artefactos empleados llegó a explotar. La detención de un comando en Bélgica, en noviembre de 1983, y de otro comando en Francia, en marzo de 1985, pusieron fin a la existencia de ETA-pm (VIII). En aquellas fechas, su militancia era muy reducida, ya que un grupo de ellos se habían acogido, previamente, a las medidas de reinserción. A diferencia de ETA-pm, ETA-pm (VIII) desapareció sin una declaración formal de disolución.

			A lo largo de la historia de ETA, además de las divisiones entre ETA-pm y ETA-m, también se produjeron otras escisiones o surgieron otros grupos. Entre ellos, el más significativo fue el de los denominados «COMANDOS AUTÓNOMOS ANTICAPITALISTAS». Formados en la segunda mitad de la década de 1970, en ellos se integraron algunos miembros de los comandos Bereziak que se separaron de ETA-pm en 1977. Dichos comandos estuvieron activos hasta julio de 1985 y fueron autores de múltiples asesinatos, entre ellos, el del senador socialista Enrique Casas Vila, pero sus acciones se limitaron al País Vasco y Navarra.

			En todo caso, hay que concluir que fue ETA-m la que, pese a su debilidad inicial en los comienzos en 1974, se consolidó pocos años después y la que, aunque lógicamente con altibajos, fue capaz de desarrollar una acción terrorista continuada hasta su declaración de «cese definitivo de la acción armada» en octubre de 2011.

			

			
				
					4	Servicio Central de Documentación. Fue el servicio de inteligencia durante el final del franquismo y el comienzo de la Transición (1972 a 1977).

				

				
					5	Reflejo claro de esta tensión fue el secuestro, el 18 de marzo de 1976, por miembros de los «comandos especiales», del industrial nacionalista Ángel Berazadi Uribe, director gerente de la empresa SIGMA. Al no conseguirse el rescate exigido, el 8 de abril de 1976 se procedió a su asesinato, en contra de la opinión de la dirección de ETA-pm.

				

				
					6	La cita es del libro ETA EN CATALUÑA. De Terra Lliure a Carod Rovira, de Florencio Domínguez Iribarren. Florencio Domínguez es un destacado experto en ETA. Su libro me ha proporcionado informaciones y datos y me ha servido, en numerosas ocasiones, para aclarar extremos relacionados con la evolución y las acciones de la banda terrorista.

						Además del libro de Florencio Domínguez, otros dos tratan del tema de la relación de ETA y Catalunya: ETA i Catalunya. Des del primer contacte el 1962 fins a la reunió de Perpinyà se titula el libro del periodista Daniel Gómez Amat, publicado en junio de 2004, y ETA i nosaltres es el título del publicado por Antoni Batista i Viladrich, periodista y escritor, en octubre del 2020.

				

				
					7	Euskadiko Mugimendu Komunista (Movimiento Comunista de Euskadi).

				

			

		

	
		
			3. Balance de atentados y víctimas de ETA en Catalunya

			El 24 de mayo de 1975, se produjo la primera acción armada de ETA en Catalunya: el atraco a una sucursal del Banco Santander en Barcelona. Y el 18 de agosto de 2001, tuvo lugar el último atentado de la banda que consistió en la colocación de un artefacto explosivo en el exterior del hotel Cala Font en la población de Salou, en Tarragona.

			Entre mayo de 1975 y agosto de 2001, la organización terrorista cometió 74 atentados en Catalunya.

			Como consecuencia de ellos, murieron 54 personas,8 de las que 34 eran simples ciudadanos y 20 eran miembros de los Cuerpos de Seguridad o del Ejército.

			La primera víctima mortal fue el policía nacional Ovidio Díaz López, asesinado el 6 de junio de 1975 por un comando de ETA-pm en el asalto a una sucursal del Banco Santander en Barcelona. La última víctima fue el mosso d´esquadra Santos Santamaría Avendaño, que falleció a raíz de la explosión de una bomba en Roses (Girona) el 17 de marzo de 2001.

			El número de heridos ascendió a 224, de los que 207 eran civiles.

			Tras el País Vasco y Madrid, Catalunya fue la Comunidad donde ETA causó un número mayor de víctimas.

			En el ANEXO I se recoge una relación de todas las acciones y atentados llevados a cabo por ETA en Catalunya.

			

			
				
					88	Otros recuentos fijan en 55 el número de víctimas mortales de la banda terrorista, al incluir entre ellas a Ramón Mayo García, guardia civil en la reserva, que falleció a consecuencia de su atropello por una ambulancia que trasladaba víctimas del atentado contra la casa cuartel de Vic el 29 de mayo de 1991. Formalmente, se le ha reconocido la condición de víctima del terrorismo

				

			

		

	
		
			4. ¿Por qué ETA actuó en Catalunya?

			Durante la presencia de ETA en Catalunya, se planteó reiteradamente la cuestión de si las actuaciones de la organización terrorista habían contado con el apoyo o ayuda de los grupos independentistas catalanes de carácter violento e, incluso, si había sido la existencia de estos grupos una de las causas de la elección de Catalunya, por parte de ETA, para desarrollar su actividad terrorista fuera del País Vasco.

			Varios elementos permitían sustentar estas tesis: los acuerdos de colaboración suscritos, en mayo de 1975, por ETA-pm y el PSAN-P (Partit Socialista d´Alliberament Nacional Provisional); el entrenamiento y aprovisionamiento de material realizado por miembros de ETA-m a los militantes del PSAN-P autores de las primeras acciones del grupo terrorista catalán Terra Lliure en diciembre de 1978; la presencia de independentistas catalanes en el comando que intentó el asalto al cuartel de Berga en 1980; los apoyos de los independentistas radicales a los candidatos de Herri Batasuna en las elecciones europeas y los buenos resultados obtenidos por estos;9 la presencia en los comandos de ETA de Juan Carlos Monteagudo Povo, antiguo dirigente de Terra Lliure, o el apoyo expreso prestado a los últimos comandos de ETA por parte de sectores del independentismo radical.

			Pero, en cualquier caso, debe destacarse que:

			1.º La decisión de ETA de operar fuera del País Vasco y de alcanzar acuerdos con fuerzas políticas independentistas de Catalunya y Galicia se adoptó en la segunda parte de la sexta Asamblea General de la organización celebrada en febrero de 1975. En ella, se acordó aplicar la idea guevarista de abrir múltiples focos de insurgencia.

			Según se recoge en sus propios documentos, el objetivo de los polimilis al actuar fuera del País Vasco era «disminuir la presión represiva del Estado contra Euskadi y conseguir la dispersión de las fuerzas policiales». Con ello, se perseguía, también, obligar al Estado a «utilizar una parte creciente de sus fuerzas represivas para su propia protección». Y, como objetivo adicional, crear «nuevos frentes de lucha» y, a la vez, dar a conocer fuera de Euskadi «la lucha que están llevando la clase trabajadora y todo el pueblo vasco por su liberación nacional». En consecuencia, la decisión de actuar militarmente en otras zonas del Estado español se adoptó para «descentralizar la represión».

			Por lo tanto, en la decisión inicial de ETA-pm de ampliar su actividad a Galicia o Catalunya, no hubo ningún criterio específico relacionado con la situación interna de estos territorios. Es cierto que se buscaron complicidades locales para empezar a actuar en los mismos, pero en las acciones de ETA no había ningún propósito de apoyo a sus luchas o a expresar algún tipo de solidaridad con los colectivos independistas de estas comunidades. El móvil fue únicamente el propio interés de ETA. Y su objetivo, tener una mayor eficacia en su enfrentamiento contra el Estado, llevando la actividad terrorista a nuevos escenarios.

			Para ello, unas veces buscaron y contaron con la complicidad de grupos locales o, incluso, de personas individuales de ideología muy significada, pero también operaron, en otros casos, sin contar con estos apoyos. Y ello vale tanto para ETA político militar como para ETA militar cuando esta, unos años más tarde, se instaló en Catalunya, Madrid, Galicia o Andalucía.

			2.º La conclusión, por lo tanto, es que, durante los años en que ETA actuó en Catalunya, en unas etapas contó con apoyo local, en otras ocasiones, ni se preocupó en buscarlo y, en otras, incluso lo buscó y no lo obtuvo.

			Los hechos demuestran que la colaboración de ciudadanos catalanes con la banda fue, en general, un elemento importante para la operatividad del grupo terrorista. Aunque no determinante. Algunos comandos prescindieron de dicho apoyo. Baste recordar, en este sentido, que el primer comando Barcelona no contó en sus acciones con ningún apoyo local10 y fue la célula etarra que más tiempo permaneció en activo, la que provocó un mayor número de atentados y produjo un mayor número de víctimas y que fue la autora de la matanza de Hipercor. Pero tampoco se puede ignorar que, en algún caso, la organización terrorista supeditó la formación de un comando a la existencia de colaboradores locales.

			Como también se verá, los apoyos locales no siempre tuvieron la misma procedencia. Tuvieron unas características políticas y sociológicas diferentes según las épocas. Aunque fueron el nacionalismo radical independentista y la extrema izquierda los caladeros en los que ETA trató históricamente de conseguir apoyos para su instalación en Catalunya.

			

			
				
					9	Especialmente llamativos fueron los resultados alcanzados por esta formación aberzale en Catalunya, donde, en las elecciones de 1987, consiguieron 39 692 votos. Fue la cifra de votos más alta conseguida fuera de Euskadi y Navarra. Su candidatura había contado con el soporte activo del Moviment d´Esquerra Nacionalista (MEN), el Moviment de Defensa de la Terra-Independentistes dels Països Catalans (MDT-IPC), el Moviminent Comunista de Catalunya (MCC) y la Lliga Comunista Revolucionaria (LCR).

				

				
					10	La única ayuda recibida por alguno de sus miembros fue para atravesar la frontera franco española por Puigcerdá y fue Juan Carlos Monteagudo Povo quien se la proporcionó. Juan Carlos Monteagudo había sido un destacado dirigente de Terra Lliure, pero, en 1985, ya se había integrado en ETA y su papel en los primeros tiempos fue el de ayudar a miembros de la organización a cruzar la frontera entre Francia y España por Catalunya.

				

			

		

	
		
			5. Últimas observaciones

			1.Catalunya fue, después de Madrid, el territorio en el que mayor interés y esfuerzo realizó ETA para instalarse. Las razones son lógicas: el peso político de Barcelona, las características sociales y urbanísticas de la Ciudad Condal y los municipios de su entorno, así como la mayor repercusión de las acciones llevadas a cabo en Catalunya, en general, y en Barcelona, en particular. Pero, pese a estos factores que incentivaron la presencia etarra en tierras catalanas, «para desgracia para ellos y por fortuna para los demás, la actuación policial fue más eficiente en Cataluña que en Madrid limitando los estragos del terrorismo».11

			2.Desde el punto de vista cuantitativo, es decir, desde un punto de vista exclusivamente numérico, y comparativamente con lo ocurrido en otros puntos de la geografía española, las cifras de actuaciones y atentados de la banda en Catalunya no es, ni mucho menos, la más elevada. Catalunya fue escenario de poco más del 2 % de la totalidad de la actividad terrorista etarra entre 1978 y 2003.12 Pero si se tienen en cuenta solo los atentados cometidos fuera del País Vasco y Navarra, el territorio catalán registró el 11 % de las acciones de la banda. Los datos son similares a los de la Comunidad Valenciana, pero algo inferiores a los de Andalucía y la mitad respecto a los de Madrid.13

			Pero lo que caracteriza la actuación de ETA en Catalunya es que a los catalanes les ha tocado sufrir directamente algunos episodios particularmente duros de la actividad etarra, que han quedado profundamente grabados en la memoria colectiva:

			El atentado de HIPERCOR, la mayor masacre cometida por ETA en toda su historia. Los 21 muertos y 45 heridos de diversa consideración provocados por el coche bomba representan la segunda acción terrorista con más víctimas de la historia reciente de España, solo superada por los atentados yihadistas del 11-M de 2004 en Madrid.

			El atentado contra la CASA CUARTEL DE VIC, en el que los terroristas vieron cómo su vehículo cargado de explosivos se dirigía directamente contra un grupo de niños y, a pesar de ello, lo llevaron a cabo.

			Y el propio atentado contra ERNEST LLUCH, el primer y único ministro de un gobierno de la democracia actual que ha sido víctima mortal de un atentado.

			

			
				
					11	Quien formula esta conclusión es Florencio Domínguez Iribarren (ETA en Cataluña. De Terra Lliure a Carod Rovira). La comparto, y creo que el hecho de que quien la realice sea alguien que no sea yo, que puedo ser parte interesada, le otorga mayor relieve.

				

				
					12	Desde agosto de 2001, no se habían producido nuevos atentados de ETA en Catalunya, pero fue en febrero de 2004 (el 18 de febrero de 2004) cuando la organización terrorista hizo pública su decisión de «suspender la campaña de acciones armadas en Catalunya», dando a dicha decisión «efectos retroactivos desde 1 de enero de 2004».

				

				
					13	Estos datos están tomados de la obra ETA en Catalunya. De Terra Lliure a Carod Rovira, de Florencio Domínguez. No es de extrañar que resulten bajos dado que en la época de mayor actividad terrorista de ETA —los años comprendidos entre 1978 y 1984, con un promedio de 235 atentados anuales— sus actuaciones en Catalunya fueron muy ocasionales.

				

			

		

	
		
			PARTE II. ACTUACIONES DE ETA EN CATALUNYA

		

	
		
			1. ETA 
Político-militar (ETA-PM)

			PRIMERAS ACTUACIONES: AÑO 1975

			El 1 de mayo de 1975, ETA-pm firmó un acuerdo político y de colaboración con el PSAN-Provisional, una escisión del Partit Socialista d´Alliberament Nacional partidaria de la lucha armada, y con la Unión do Povo Gallego. Dicho acuerdo, que suponía la adhesión a la llamada Carta de Brest,14 comprometía a las organizaciones firmantes a un apoyo mutuo en sus respectivas luchas de liberación nacional y buscaba, también, unir fuerzas con el objetivo de provocar una salida rupturista a la dictadura. Esta alianza venía, de hecho, a formalizar una colaboración, ya existente, entre ETA-pm y el independentismo catalán del que el PSAN-P era el principal representante.

			A finales del mes anterior, el 26 de abril, el gobierno franquista había acordado la declaración del estado de excepción por un periodo de tres meses en las provincias vascas de Vizcaya y Guipúzcoa. Ello provocó detenciones masivas y la salida del País Vasco de numerosos activistas que buscaron refugio en Catalunya o utilizaron su frontera para pasar a Francia. Para ambos cometidos, contaron con la ayuda y colaboración de miembros del PSAN-P, lo que era lógico tras el acuerdo de apoyo alcanzado entre ETA el PSAN-P y la UPG. También miembros de otros partidos políticos, principalmente el PSUC o, incluso, personas simplemente contrarias al Régimen, les proporcionaron alojamiento, cobertura o la ayuda necesaria.15

			La sexta Asamblea General de ETA, celebrada en febrero de 1975, que había decidido alcanzar acuerdos con las fuerzas políticas de Catalunya y Galicia, también había acordado llevar a cabo acciones fuera del País Vasco. Y, con este fin, fueron enviados por la dirección de ETA-pm a Barcelona y Madrid, también a través de la frontera por Catalunya, los integrantes de los denominados comandos Bereziak—los comandos especiales— con planes de actuación muy ambiciosos.

			Uno de sus objetivos en Barcelona era recaudar fondos para la organización mediante atracos a entidades bancarias, aunque también tenían previsto realizar otras acciones espectaculares, tales como el secuestro de Carlos Godó Valls, conde de Godó, propietario del periódico La Vanguardia, o la captura y retención del cónsul inglés en Barcelona. Con ello, se pretendía presionar al régimen de Franco frente a los inmediatos consejos de guerra contra diversos miembros de ETA.

			Los activistas desplazados a Barcelona, entre los que se encontraban el dirigente de ETA-pm y jefe de los comandos especiales, Ignacio Pérez Beotegui, alias Wilson, y Juan Paredes Manot, alias Txiki, realizaron un primer atraco el 24 de mayo de 1975. Fue a una sucursal del Banco Santander y el botín obtenido ascendió a 240 000 pesetas.

			El 6 de junio de 1975, tuvo lugar el siguiente atraco a otra sucursal del Banco Santander, en el número 70 de la calle Caspe. En el enfrentamiento con la Policía que acudió al lugar, resultó muerto el cabo de la Policía Armada Ovidio Díaz López. Era gallego y tenía 31 años de edad. Fue la primera víctima mortal de ETA en Catalunya.

			Ignacio Pérez Beotegui y Juan Paredes Manot, junto con otros miembros de su grupo, fueron detenidos el 30 de julio de 1975 en la plaza de Lluchmayor16 de Barcelona tras un enfrentamiento con la Policía, cuando preparaban un nuevo atraco a una agencia del Banco de Bilbao.

			En una nueva confrontación, el 18 de septiembre de 1975, a raíz del asalto por la Policía a un piso en el número 61 de la calle Castellnou de Barcelona, resultó muerto Antonio Campillo Alcorta, alias Andoni, resultando gravemente herido su compañero Francisco Javier Ruiz de Apodaca Landa, alias Mario. También fueron detenidos José Ramón Martínez de la Fuente, alias Karmelo, y Antonio González Terrón, alias Antxón.

			Estas sucesivas caídas, más otras detenciones y el desmantelamiento de diversos comandos en Madrid, supusieron un duro golpe para ETA-pm, que, durante casi tres años, no volvió a intentar la instalación de células fuera del País Vasco.

			Fue Mikel Lejarza Eguía, conocido como Gorka o el Lobo, un infiltrado de los servicios secretos españoles en la organización terrorista, quien facilitó la información para llevar a cabo las acciones policiales que permitieron el desmantelamiento de los comandos etarras.

			DE NUEVO EN ACCIÓN: 1978

			Tras las caídas de 1975 y los conflictos internos vividos por la organización terrorista a lo largo de 1976 y 1977, ETA-pm no volvió a aparecer en Catalunya hasta 1978.

			En contra de lo que se esperaba, la instauración de la democracia tras la muerte de Franco no supuso el fin de las actividades de ETA17 y Asturias y Catalunya fueron los destinos elegidos por la dirección de ETA-pm en 1978 para reiniciar sus actuaciones fuera del País Vasco.

			En septiembre de 1978, ETA-pm envió a Barcelona a dos «liberados», José María Iza, alias Manolo, y María Arrate Elkoroiribe, alias Mari o Lurdes, que se instalaron en un piso en el paseo de Montjuïc n.º 34, en el Poble Sec. Ambos habían sido elegidos porque conocían y habían mantenido contactos con algunos militantes y simpatizantes del PSAN que habían estado en el País Vasco el año anterior, con motivo de la celebración del Aberri Eguna.

			Para la búsqueda de contactos locales, en esta nueva etapa, ETA-pm no solo acudió a ciudadanos catalanes vinculados al independentismo —normalmente militantes del PSAN, tanto el oficial como el provisional, o de su entorno—, sino que recurrió también a estudiantes vascos que vivían en pisos de alquiler en Barcelona. En 1978, el interlocutor del PSAN-P había dejado de ser ETA-pm y había pasado a ser ETA-m.18

			A los primeros miembros enviados a Barcelona se fueron añadiendo otros en fechas posteriores. Todos ellos, durante los últimos meses de 1978 y los primeros de 1979, se dedicaron a la búsqueda de colaboradores, pisos y a recopilar información sobre posibles objetivos.

			El primer comando de «operacionales» con base en Barcelona se creó en septiembre de 1979 y estaba formado por cinco activistas.

			En la campaña de verano contra el turismo de este año llevada a cabo en diferentes localidades de la costa mediterránea, ETA-pm colocó, en los meses de julio y agosto, artefactos explosivos en diversos locales y espacios en Santa Cristina de Aro, Calafell, Sitges, Salou y Roda de Ter.

			ACTUACIONES EN 1980 Y 1981

			Las dos principales actuaciones de ETA-pm en Catalunya en 1980 fueron:

			EL SECUESTRO DEL EMPRESARIO JESÚS SERRA SANTAMANS

			 El secuestro de este empresario se produjo en el garaje de su domicilio, en la calle Enrique Jiménez, en Barcelona, el 26 de marzo de 1980. Tras diversas incidencias —dos etarras quedaron encerrados en el garaje, el camión que debía recoger al secuestrado no apareció…—, el empresario fue trasladado y recluido en un habitáculo de tres metros de largo, dos de ancho y 1,75 metros de altura, camuflado en un caserío de la localidad de Amezketa (Guipúzcoa). Allí permaneció encerrado durante 65 días. Su liberación se produjo el 31 de mayo, tras el pago de un rescate de 150 millones de pesetas.19 Los secuestradores lo abandonaron atado a un árbol, con un saco de dormir, en las inmediaciones de la localidad de Candasnos en la provincia de Huesca.

			EL ASALTO AL CUARTEL DE BERGA

			El cuartel de Berga, situado en esta localidad ubicada al norte de la provincia de Barcelona, era la sede del Batallón de Cazadores de Montaña Cataluña IV. Un miembro de ETA–pm, Txema Salegi Urbieta, había realizado el servicio militar en este cuartel un año antes y, durante este periodo de tiempo, había recopilado información sobre sus instalaciones y funcionamiento.

			El asalto a este cuartel era una operación espectacular y ETA-pm pretendía conseguir cientos de fusiles, pistolas y munición, incluso morteros, ametralladoras y otro tipo de armamento pesado.

			Para llevarlo a cabo, movilizó a 13 activistas procedentes de cuatro grupos distintos: un grupo venido de Francia compuesto por cuatro activistas, otro de tres miembros que se encontraban en aquellas fechas montando una infraestructura en Galicia, un tercero formado por tres independentistas catalanes20 y una cuarta célula formada por los tres militantes de la banda terrorista que se encontraban en Barcelona. El responsable de la operación era Txema Salegi, alias Xabi.

			El asalto debía haberse realizado el 14 de noviembre de 1980, pero no pudo llevarse a cabo debido al retraso de uno de los grupos intervinientes en llegar hasta el objetivo. Al día siguiente, se intentó la operación, pero se vio frustrada muy pronto por la oposición de uno de los centinelas a abandonar su garita. La actitud del soldado, y la presencia de extraños en el recinto, llamó la atención de sus compañeros que dieron la voz de alarma. Ello hizo que los asaltantes, descubiertos, se dieran precipitadamente a la fuga. La operación fue un desastre, estuvo plagada de errores e improvisaciones21 y finalizó con todos los miembros de los distintos grupos escapando en desbandada, en una huida sumamente accidentada,22 sin haber conseguido ninguno de los objetivos pretendidos.

			EL ASALTO A LA PRISIÓN DE MUJERES DE LA TRINITAT

			Tras el fracaso del asalto al cuartel de Berga, siete de los miembros que habían participado en la operación fueron detenidos en los días siguientes. Entre ellos estaban las dos mujeres que formaban parte del comando: Karmele Barandiarán Santiago y María Arrate Elkoroiribe. Ambas fueron ingresadas en la prisión de mujeres de la Trinitat. El jefe de los comandos operacionales de los polimilis, Joseba Aulestia, alias Zotza, ordenó llevar a cabo otro «golpe» para liberarlas. La operación se intentó el 27 de marzo de 1981. Dos etarras penetraron en la prisión haciéndose pasar por abogados y, una vez dentro y con las dos mujeres, encañonaron a un funcionario de prisiones tomándolo como rehén. La operación fracasó. Los dos miembros intervinientes fueron detenidos y también el tercer miembro del comando, el estudiante catalán Santiago Cogolludo Vallejo, que había robado un coche en la parte alta de la ciudad para facilitar la huida tras el asalto.

			Además de las dos acciones llevadas a cabo por ETA-pm en 1980, los polimilis habían estudiado y planificado realizar también, a finales de agosto de este año, un atentado contra el ministro Rodolfo Martín Villa, que acostumbraba a pasar sus vacaciones estivales en un chalet de una población de la costa tarraconense. Estaba previsto que, desde un chalet vecino al ocupado por el ministro, los terroristas lo ametrallarían cuando saliera al jardín de su casa. El atentado se desechó al haber publicado la prensa, el 15 de agosto, que se esperaba un ataque terrorista contra una personalidad importante.

			ÚLTIMA ACCIÓN: COLOCACIÓN DE ARTEFACTOS EXPLOSIVOS, JULIO DE 1983

			Tras la autodisolución de ETA-pm, el grupo disconforme con dicha medida —ETA-pm VIII Asamblea, conocido como «los octavos»— llevó a cabo una última actuación en Barcelona para llamar la atención sobre el Consejo de Guerra a los detenidos por el intento de asalto del cuartel de Berga, cuya celebración estaba prevista para finales de septiembre de 1983.

			La acción consistió en la colocación, a finales de julio de 1983, de seis artefactos explosivos en diferentes lugares de Barcelona: plaza de Catalunya, cuartel del Bruch, inmediaciones del Gobierno Militar y de la Comandancia de Marina, castillo de Montjuïc y Sector Militar del aeropuerto del Prat.

			Ninguno de ellos llegó a hacer explosión, pero lo cierto es que su localización llevó de cabeza a la Policía y a la Guardia Civil durante varios días. A pesar de los diferentes comunicados de la organización terrorista anunciando la colocación de los explosivos y señalando, posteriormente, los lugares donde estaban escondidos, su descubrimiento se complicó debido a que las descripciones realizadas por la banda y los lugares exactos donde se habían colocado los artefactos no coincidían.23

			Esta fue en realidad la primera acción de ETA durante mi etapa como gobernador, pero lo cierto es que se trató más bien de una operación fallida que no tuvo ni la trascendencia ni la repercusión que pretendían los terroristas. Como ya se ha indicado, ninguno de los artefactos colocados hizo explosión y hasta llegó a valorarse, en un primer momento, que podía tratarse de una falsa alarma. Además, el 1 de julio, la Guardia Civil había detenido en Barcelona, dentro de una operación desarrollada en varios puntos de España, a un presunto miembro de ETA-pm, Iñaki Ibero Otegui, y a varios miembros de la Liga Comunista Revolucionaria que le habían proporcionado cobertura, por lo que resultaba difícil pensar que «los octavos» continuasen estando presentes en la ciudad. La insistencia de ETA, a través de sus comunicados, reforzó la necesidad de persistir en la búsqueda de los explosivos que no se habían localizado en los primeros rastreos efectuados, aunque, finalmente, sólo cuatro de ellos fueron localizados y desactivados.

			Poco después de la colocación de los artefactos explosivos en Barcelona, los «octavos» realizaron otra acción contra el juicio de los implicados en el asalto al cuartel de Berga. Coincidiendo con la celebración del Consejo de Guerra el 5 de octubre, secuestraron, en Bilbao, al capitán de Farmacia Alberto Martín Barrio. El militar fue asesinado unos días después, el 18 de octubre.

			

			
				
					14	La carta de Brest fue un acuerdo firmado por el Sinn Fein-IRA (Movimiento Republicano Irlandés), la UDB (Unión Democrática Bretona) y la UPG (Union do Pobo Galego) y representó la primera declaración conjunta de los movimientos de liberación nacional de la Europa occidental. Se firmó en febrero de 1974 en Brest, Bretaña, y, más tarde, se adhirieron organizaciones de Occitania, Gales, Córcega, País Vasco y los Països Catalans.

				

				
					15	Durante la dictadura, ETA gozó de simpatías en amplios sectores políticos y ciudadanos contrarios al régimen franquista. Incluso el monasterio de Montserrat dio refugio, en la última época del franquismo, a militantes de ETA o a otros personajes perseguidos por el Régimen.

				

				
					16	El 14 de abril de 2016, la plaza pasó a denominarse «de la República».

				

				
					17	Ocurrió todo lo contrario. ETA respondió al establecimiento de las instituciones democráticas en España con un recrudecimiento de su actividad terrorista. Su objetivo era desestabilizar el naciente sistema hasta conseguir su reconocimiento como interlocutor político para negociar con el Gobierno la alterativa KAS.

						El periodista Antoni Batista, en su libro ETA i nosaltres, recoge que, en mayo de 1988, no pudo resistirse a formular
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